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Cuando, el año pasado, me pidieron introducir las obras realizadas por los artistas seleccionados por el Proyecto mARTadero, intenté analizarlas través de una comparación con la inconografía y las modalidades narrativas occidentales, con el fin de destacar con conciencia los límites que cada uno de nosotros tiene en la análisis de los lenguajes  artísticos que pertenecen a otros ámbitos culturales.

Bolivia, el norte de Argentina, el sur del Perú y el norte del Chile están definidos, en el contexto del Premio Internazionale Bice Bugatti-Giovanni Segantini –que para el trecer año seguido hospeda esta importante sección curada por Fernando García Barros- “Territorios del Sur”: moviendo el axis geografico e histórico, se mueven los parametros culturales y cambian los juicios esteticos.

El  año pasado, entonces, marcaba el problema de la “crisis” de lectura de tales obras, comparandolas con las busquedas artisticas occidentales del XX y XXI siglo: una crisis que hay que entender, ante que todo, como un “poner en discusión nuestros parametros” frente a los lenguajes bolivianos, argentinos, chilenos, peruvianos,  pero también como necesidad positiva de encontrar campos de encuentro y diálogo.

Hoy me gustaría empezar desde las reflexiones de Garcia Barros, tituladas “Ideas en migración o Territorio Cultural –Centros del Sur: una región en movimiento”, en particular entiendo focalizarme sobre el piensamiento que abre el discurso: “el espacio del artista no está contenido dentro de los limites del marco, sino entre las fronteras de su visión”.

Observando desde esta perspectiva, las diez obras realizadas por los artistas de la sección “Territorios del Sur” , hay diez diferentes maneras de contar el espacio: del artista y del hombre que ha realizado la obra, de la historia y del lugar donde la obra ha sido realizada; el espacio de la visión que se compara con lo de la creación; en los territorios intersticiales, en el in-between que se posiciona entre lo que vemos y lo que leemos, es entonces posible identificar esa zona mediana, ese campo inexplorado donde se encuentran culturas en aparencia diferentes, aterrizando en las islas de la mitología eterna y de las imágenes arquetípicas.

Es aqui que se forma el concepto de espacio: la raíz “espa-”, como sugiere la etimología del término, contiene la idea de ampliar, de “ir hacia” y “extender”, de jalar hacia si mismo y romper; espacio también entendido como lugar o tiempo que se encuentra entre dos términos, espacio como capacidad de contener objetos y cuerpos. Espacio individual y espacio colectivo. Espacio del cuento y espacio del silencio. Espacios interiores y espacios exteriores; entre proyección y defensa de los espacios del alma y del sentir, el artista elige y delimíta su propio espacio de acción, gracias a obras que seria reductivo fijar en una idea de espacio – o mejor de territorio – generalmente reconducible al Sur America. Entonces la necesidad de hablar de “Territorios del Sur” a los cuales pueden corresponder diferentes resultados creativos que nos imponen, ante que todo, hacer espacio a una diferente concepción del atre, como la que viene de otros continentes, desde tierras lejanas por historia y cultura, por eventos sociales y políticos.

Hablar de un genérico concepto de “arte suramericana” contemporáneo sería como hablar de una “arte europea”, sin distinuguir las particularidades y los aportes de cada País. Aunque aparezca asumida tal especificación, han habido diferentes exposiciones y lecturas que han interpretado de manera simplista el arte contemporáneo de la America Latina como un arte politica, empreñada de ansiedades revolucionarias y inspiraciones rebeldes, caracterizada por la necesidad de comunicar su propia complejidad mezclando juntos la persistencia de los acontecimientos históricos con los espacios del sueño y del cuento.

Si bien es cierto que estas pueden ser componentes de la creatividad suramericana es pero necesario y más interesante probar a leer cada singulo trabajo, empezando tal vez por el concepto mismo de “espacio”, elaborado por García Barros, con la finalidad de identificar los elementos constitutivos y fundantes de cada una de las diez obras seleccionadas, en la busqueda de espacios abiertos al diálogo con el otro, con el espectador, y a la vez de espacios privados, donde queda protegida la historia íntima e individual del artista.

Las obras del ROLY ARIAS y de JULIO CÈSAR SORIA JUSTO eligen, respectivamente, el signo y la materia para comunicar, en ambos casos, la sensación ligada a un lugar oscuro. En el trabajo del argentino Arias, Afuera está oscuro, el espacio se delinea por el contraste entre interior – el lugar íntimo del sentir, el alma desde la cual se observan las cosas – y exterior –el espacio desconocido y oscuro.

Así también los signos plasticos negros y grises que se destacan como gestos primordiales sobre el rojo de la superficie indícan, través del contraste entre los diferentes campos, diferentes niveles de profundidad espacial: afuera es la sombra, el oscuro, tal vez el vacío. El signo sigue el sentimiento, el gesto repite la emoción del artista que, de hecho, pone en marcha la composición. Íntimo y público, interior y exterior son remodelados en un líquido amniótico que recuerda una tierra de origen, en la Marea Negra de Soria Justo.

Tras manchas relucientes y grumos de pintura opacos, las evoluciones elipticas y circulares creadas por el lenguaje del artista peruviano parecen querer evocar un mundo embrional, o un caos inicial, que puede ser interior o colectivo. La Marea Negra se descompone y se concentra en el espacio de la obra y, respecto a la composición construida entre los confines de la tela por Arias, aqui la pintura se derrite siguiendo más allá, superando los límites de un espacio acuático y arquetípico.

Un espacio que se condensa en los hilos de la lana que compone la obra Ultramar – k’isa Larama de la boliviana SANDRA DE BERDUCCY. La composición revela una fuerte elevación constructivista: estructuras cilíndricas de diferentes tamaños y longitudes están yuxtapuestas para crear una escultura de varias dimensiones. El tejido, hilado y tratado con procedimientos tradicionales, como especifíca el título de la obra, revela la atención del artista, una mujer, en los espacios íntimos que el trabajo de tejer reservaba a la esfera feminina: no solo suramericana, sino también occidental y europea.

Entonces bien, ahora contenido en el recuerdo de un trabajo antiguo, el punto de encuentro entre culturas diferentes, entre espacios de sabiduría, donde la identidad feminina podía reconocerse y protegerse. La obra cuenta el espacio marino, intentando, en las diferentes gradaciones cromaticas, trazar la variedad de las olas y de las profundidades: el mar, otro arquetipo y mito de las orígenes es el espacio sobre el cual también MERCEDEZ RUIZ, argentina, elabora una obra de tipo figurativo, Yo nunca vi el mar (Martina en el rio): con un lenguaje de colores ácidos, calibrado en las tonalidades de los azules y de los verdes, la artista lamenta una falta, la del mar,  expresada todavia través de una imagen pintada en la fría gama cromatica, reconducible a un escenario neo-pop, de gráfico, de viñeta . El espacio es la aunsencia y del deseo: Martina está en la playa y la artista dice que nunca ha ido, o a lo mejor la imagen visualiza un sueño compartido entre Martina y la artista? 

La tramas de otro espacio privado son simbolicamente visualizadas en la bola de lana colorada que se encuentra en la mesa de la obra Manejo, de MARIA LAURA BUCCIANTI. La artista argentina, elijiendo una perspectiva desde harriba hacia abajo, describe dos cuerpos tumbados en un espacio íntimo, quizás una habitación, mientras que una serie de objetos parecen engullidos por la mesa azul, que incluye brazos, piernas, manos y pies: celulares, colga-ropa, lata, ojos, zapatos de niño, tal vez una corona juguete. La imágen surreal recurre los territorios del sueño y de la pesadilla, en una atmósfera suspendida y prohibida, como el gesto de la figura a la derecha, a cuya visión conduce al recurrido del hilo del estambre.

Espacios surreales y oníricos aparecen visualizados en la obra de NIVARDO TORRICO, nacido en Tarija, Bolivia, que vive en Bergamo: un curioso pajaro con alas mecanicas vuela sobre raros objetos de cabeza casi circular, con agujeros al centro como si tuvieran ojos vacíos: parecen habitantes de una tierra desconocida, dirigidos hacia un horizonte que  no se les permite ver a los espectadores. El tema de viaje está presente también en la obra de ANDRÉS JUSTINIANO SIERRA, argentino, que nos saluda con las palabras Chau, gracias por todo, desde una ciudad espectral o galáctica, apenas visbile en el fondo, atravesado por el vuelo de un avión y por una curiosa elipses lunar.

Fragmentos visuales de un Universo, también originarios de lugares oníricos e inquietantes, son visualizados por DIEGO GARCĺA ARRÁZOLA que declara, ya en el titulo, su propia responsabilidad en la elección de la selección de fragmentos. En un esfuerzo de recoletar y ordenar signos, objetos, imágenes y trazas de estos universos magmáticos, el artista opta por la polifonía de materiales y elementos compositivos, asignando a los singulos cuadros diversamente conectados y comunicantes entre ellos, la tarea de visualizar, cuadro tras cuadro, un nuevo big-bang de inconos y mensajes que, a lo contrario, se diluyen en la pintura de ROSSMARY MAMANI.

Se llama Territorio libre  y se concentra en la parte central, torso y piernas, de un trabajador, posiblemente un minero: son conocidos los enfrentamientos, también actuales, entre los bolivianos y el gobierno, a causa de las condiciones del trabajo y de la pobreza del lugar. Si el arte debe hacerse cargo de la sociedad en la que se desarrolla, el Territorio libre de Mamani aparece ser la pared sobre la cual quedan las huellas de un paso humano, un territorio para re-escribir con las manos libres de los instrumentos con los cuales se trabaja duro sin obtener necesarios soportes.

Es el cuerpo que se convierte en el espacio, la piel que se hace tierra sobre la cual los signos de un acoetecimiento individual y de la historia colectiva se vuelven Sicatrises que no se boran, en la obra  de GUNNAR A. QUISPE SANJINES, boliviano de Potosí, la única ciudad americana citada en el Don Quijote, por la riqueza mineral de su tierra, proveedora de la plata española. Las cicatrises que no pueden ser olvidadas son entonces las de la explotación sufrida por los Indios durante el reino de Francisco de Toledo, cuando miles de ellos morían en las minas: aun hoy, las precarias condiciones laborales y la falta de medidas de protección determina una baja espectativa de vida de los mineros que  solo llega a los 40 años, re-abriendo las duras cicatrises infligidas por la historia. En la obra de QUISPE SANJINES, un antiguo habitante, con la cara pintada, agarra los simulacros de su creencia y nos observa. Desde un espacio oscuro, desde la noche de la memoria, el hombre nos mira, entregadonos toda su historia, tatuada en su cara. Regresan en la miente  las letras líricas de Jorge Luis Borges, en el Elogio de la sombra, donde el grande escritor argentino evocaba, línea tras línea, la presencia carnal de los recuerdos, la cara de la vejez y el destino de las cosas que han llenado su espacio.

Así parece también hacer el personaje que sale del vacio negro  de esta ultima obra: el espacio del arte se convierte asi en el lugar donde trapasar los limites y los confines geograficos, politicos, socio-culturales, pero también la tierra donde cultivar y proteger nuestra creativa individualidad.

“(…)Esta penumbra es lenta y no duele; 
fluye por un manso declive 
y se parece a la eternidad. 
Mis amigos no tienen cara, 
las mujeres son lo que fueron hace ya tantos años, 
las esquinas pueden ser otras, 
no hay letras en las páginas de los libros. 
Todo esto debería atemorizarme, 
pero es una dulzura, un regreso. 
De las generaciones de los textos que hay en la tierra 
sólo habré leído unos pocos, 
los que sigo leyendo en la memoria, 
leyendo y transformando. 
Del Sur, del Este, del Oeste, del Norte, 
convergen los caminos que me han traído 
a mi secreto centro. 
Esos caminos fueron ecos y pasos, 
mujeres, hombres, agonías, resurrecciones, 
días y noches, 
entresueños y sueños, 
cada ínfimo instante del ayer 
y de los ayeres del mundo, 
(... )
Ahora puedo olvidarlas. Llego a mi centro, 
a mi álgebra y mi clave, 
a mi espejo. 
Pronto sabré quién soy.”

Ilaria Bignotti, 21 agosto 2011

